
UN PASEO POR EL CIELO 
 
 
 
 

¡¡ Espartanos!!, desayunad bien.  
¡¡Esta noche cenaremos en el infierno!! 

 
 

Con esta frase, tan poco alentadora,  alentaba Leónidas a sus 
tropas en la batalla de las Termópilas, hace 2.495 años. Era 
septiembre del año 480 A.C. 
 

Creo que no será para tanto, aunque cierto es que habrá que 
desayunar bien. No nos espera el ejército de Jerjes.  
 

¡¡ Nos esperan los mismísimos INFIERNOS !! 
 

A nuestro favor está que sin ser valerosos soldados de Esparta, 
somos montañeros aragoneses, y eso, en estas circunstancias es 
más mucho más útil. 
 

La propuesta del Club esta semana, es la subida a los “Picos del 
Infierno”. Son tres picos (Pico Este 3.073; Pico Central 3.081 y Pico 
Oeste 3.076). Están unidos por una cómoda, transitable y llamativa 
arista de mármol blanco, toda ella por encima de los tres mil metros.  
 

En realidad os propongo un paseo por el cielo, pisando una 
blanca nube de mármol y sin nada visible a vuestro alrededor. Una 
experiencia realmente inolvidable para los valerosos montañeros que 
desayunen bien para superar más de 1.400 m. de desnivel que 
separan nuestro punto de inicio, Balneario de Panticosa (1.660 m.) y 
las tres cimas que esta vez atacaremos por el collado de Pondiellos. 
 

Se trata de una excursión de alta montaña, exigente pero 
asequible para una buena parte de los socios del Club que yo conozco 
y que se hayan mentalizado y preparado para la soportable dureza 
del itinerario.  
 

En este caso los picos del Infierno, no solo recompensan por 
sus increíbles vistas, sino por la sensación de haber logrado alcanzar 
y superar unas cimas que marcan un hito en la vida de un 
montañero. 
 

La subida por el collado de Pondiellos (2.812 m.) es intensa 
desde el primer momento. Pasaremos por la Mallata Baja de Arguales 



(1870 m.) y la Mallata Alta (2.040 m.), compartiendo camino con la 
ascensión al Garmo Negro, pero la afrontaremos con la calma y el 
ritmo tranquilo que requieren sus 1.200 m.  de desnivel. 
 

Una vez allí, caminaremos bordeando los ibones de  Pondiellos 
bajo la cima del mismo nombre y el Pico Arnales, que dejaremos 
invicto hasta el regreso por si el grupo tiene hambre de un cuarto 
3.000. Nos dirigiremos hasta llegar a la izquierda de una brecha por 
donde treparemos una pared que parece inexpugnable pero es 
asequible, entretenida y disfrutona y que nos dejará sin sentir en algo 
más de 200 m. de “semitrepada” con buenos agarres en la cima del 
primer pico de la jornada, el Infierno Central. 
 

Luego la amplia cresta de piedra y mármol blanco, nos 
permitirá hollar los otros dos Infiernos.   
 

La ascensión es larga en el tiempo,  dependerá un poco del 
grupo, pero estimo que unas 5 horas de subida y 4 de bajada. Esto 
nos obliga a salir temprano desde Panticosa, sobre las 8 de la 
mañana, y muy recomendable dormir en la zona.  
 

Técnicamente solo es necesario superar una pendiente final, 
con buenos agarres y huella de paso suficiente, en algún momento 
hay que ayudarse con las manos. CASCO RECOMENDABLE, por si hay 
montañeros más arriba. 
 

Ajustaremos con el grupo horarios y resto de detalles. 
 

Hay mucha información en Internet con datos sobre esta  
ascensión pero no toda es completamente fiable. Los videos de la 
cresta, por las ópticas de los objetivos de ojo de pez, dan una 
sensación equivocada de la estrechez del paso. Se puede transitar 
tranquilamente con cuidado y sin dificultad. La única extraña 
sensación es la de no tener nada alrededor. Se regresa por el mismo 
itinerario. 
  
“Ven y verás.” 
 
Domingo Aguilar. 
 
 


